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Coro  de  vecinas. —  Un  perro  que  no  ladra 


La  acción  en  ALadrid.  —  Epoca  actnal 


El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D.  Florencio  Fiscotvich,  á  quien  dirigirán 
sus  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en 
escena. 


ACTO  UNICO 


Patio  de  una  casa  de  vecindad.  Puerta  al  foro,  que  se  supone  ‘es  la 
de  la  calle.  Dos  puertas  en  la  lateral  izquierda.  En  la  derecha  es¬ 
calera  practicable  que  conduce  al  corredor  del  primer  piso;  en 
este  corredor  varias  puertas  practicables,  que  figuran  dar  acceso 
á  los  distintos  cuartos  del  corredor.  Es  de  día.  Derecha  é  iz¬ 
quierda  la  del  actor. 


ESCENA  PRIMERA 

VECINAS  1.“^  y  2.“  y  CORO  DE  VECINAS 

Música 

I 

Coro  El  conejo  que  en 'el  Pardo 

ha  cazado  la  Matea^ 
en  amor  y  en  compañía 
hoy  se  come  en  la  merienda; 
ha  querido  á  las  vecinas 
obsequiar  y  convidar, 
y  tendremos  papalina 
sin  poderlo  remediar. 

Del  Manzanares 
en  la  ribera 
no  hay  lavandera 
con  más  primor; 
que,  aunque  pureta, 
es  la  riojana 
una  barbiana 
muy  superior. 
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Tiene  genio, 
tiene  gracia, 
tiene  pesqui, 
tiene  aquél; 
no  se  achica, 
ni  se  apura, 
y  hace  siempre 
buen  papel. 

II 

Si  en  la  juerga  de  esta  tarde 
se  presenta  la  prendera, 
ya  veréis  la  lavandera 
qué  mimitos  sabe  hacer; 
que  aunque  griten  y  se  insulten, 
como  fieras  enemigas, 
se  hacen  luego  muy  amigas 
á  las  horas  de  comer. 

Ellas  se  arañan 
y  se  pelean, 
ellas  vocean 
con  gran  furor; 
pero  de  ocultis 
las  riñas  cesan 
y  hasta  se  besan 
con  mucho  amor. 

Las  dos  juntas  • 
tienen  gracia, 
sus  palabras 
son  de  miel; 
no  se  achican, 
ni  se  apuran, 
y  hacen  siempre 
buen  papel. 

Y  habrá  jaleito 
y  habrá  diversión 
y  habrá  conejito 
y  habrá  peleón, 
y  queso  manchego, 
cafés  y  copitas 
y  algunas  cajitas 
de  rico  turrón. 


ESCENA  II 


DICHAS  y  EL 
trae  un  perro 

Marx. 

Vec.  1.a 
Mart. 

Vec.  2.a 
Marx. 

Vec.  1.a 
Vec.  2.a 
Marx. 

Vec.  1.'^ 
Marx. 

Vec.  2.a 
Vec.  1.a 

Marx. 


CABO  MARXlNEZ.  Viste  uniforme  de  caballería, 
sujeto  por  una  cadena.  Baja  lentamente  por  la 
calera 

Hablado 

(Desde  la  escalera.) 

¡Chicas!...  ¡Basta  de  alboroto! 

¡Anda,  Sultán,  no  seas  pelma! 

El  cabo  Martínez,  siempre 
gruñendo. 

Si  me  exaspera 
ver  cómo  se  pierde  el  tiempo 
en  esta  casa. 

Hoy  es  fíesta... 

Justo,  y  mañana  domingo, 
y  pasado  habrá  verbena, 
y  al  otro  habrá  procesión... 

¡No  tires  de  la  cadena. 

Sultán! 

Siempre  con  el  perro. 

Ni  un  solo  instante  lo  deja. 

Es  mi  amigo  más  leal, 
mi  compañero  de  penas 
y  fatigas... 

Esta  tarde 

vendrá  usted  á  la  merienda. 

Aunque  tengo  confianza 
para  ello  con  la  Matea, 
iré  pagando  mi  escote, 
si  no,  no  voy. 

¡Qué  rarezas! 

¡Pues  si  ha  convidado  á  todos 
los  vecinos! 

¡Allá  ella! 

Yo  no  quiero  que  mañana 
me  vengan  con  indirectas. 

Con  un  puñado  de  ochavos 
morunos  pago  la  fiesta. 


Vec.  1.a 

Vec.  2.a 
Marx. 

Vec.  1.a 

Vec.  2.a 
Marx. 

Vec.  1.a 
Marx. 


Vec.  1.a 

M  ARX. 


Vec.  2.a 
Marx. 

Vec.  2.a 
Vec.  1.a 
Vec.  2.a 
Vec.  1.a 

Marx. 
Vec.  1.a 
Marx. 
Vec.  2.a 
Marx. 


Vec.  1.a 


Pero,  diga  usted;  ¿hay  ochavos 
morunos?... 

¿Los  hay  de  veras? 

¡Sultán!  (xirando  de  la  cadena.) 

¡Vaya  una  pregunta! 

Como  usté  esdivo  en  la  guerra 
del  moro... 

Pues... 

Pues  por  eso 
conozco  yo  esa  moneda. 

¿Y  pasa? 

¡No  ha  de  pasar!... 

Ya  os  daríais  por  contentas 
si  os  regalaran  algunas. 

Para  hacer  unas  pulseras. 

Y  para  comprar  garbanzos. 

¡Vaya  con  las  golfas  éstas! 

¡Vamos,  Sultán! 

Le  esperamos. 

¿Por  supuesto,  que  en  la  juerga 
no  estará  la  Clara?... 

¡Quiá! 

¿La  descaradota  esa?... 

Porque  es  guapa... 

Porque  canta... 
¡Convidarla!...  ¡Bueno  fuera! 

¡Pues,  ojo! 

¿Cómo  que  ojo? 

La  muchacha  es  muy  resuelta. 

Pero... 

Y  si  no  la  convidan, 
puede  convidarse  ella. 

¡Hasta  después!  (Yéndose  con  el  perro.) 

Hasta  luego. 

Cada  cual  á  sus  faenas; 
y  no  faltéis  á  las  cinco, 
que  hoy  convida  la  Matea. 

(Vanse  todas.  Unas  por  el  foro,  otras  por  las  latera¬ 
les  del  patio  y  algunas  por  la  escalera.) 
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ESCENA  III 


CLARA  Baja  por  la  escalera;  viste  bala  de  percal,  encarnada,  á 
rayas  y  mantón  de  Manila,  encarnado  y  blanco 

Clara  (inspeccionando  un  momento  el  patio.) 

¿No  está  Juan?...  ¿Dónde  andará? 

¿Que  por  él  pierda  la  calma? 

¡Lo  que  es  hoy,  yo  le  hablo  al  alma! 

Lo  que  fuere,  sonará. 

Los  viejos,  con  sus  consejos, 
me  siguen  y  me  atosigan... 

¡Pero  á  mi,  que  no  me  digan! 

¿Pa  qué  me  sirven  los  viejos?... 

(Se  dirige  al  foro,  y  al  salir  tropieza  con  la  Matea,, 
que  entra.  Las  dos  se  miran;  Clara  con  muy  mal  ges¬ 
to,  Matea  sonriendo  ) 

Max.  (viéndola  marchar.) 

¡Nada...  no  me  puede  ver!... 

Me  mira  de  una  manera... 
pobrecilla...  yo  quisiera... 

¡Pero,  si  no  puede  ser! 


ESCENA  IV 

MATEA  y  ANTONIA.  Matea  trae  un  pequeño  talego  de  ropa  debajo- 
del  brazo  y  una  paleta  en  la  mano.  Antonia,  con  una  cesta  en  el 
brazo,  baja  al  mismo  tiempo  por  la  escalera.  Se  encuentran  en  el 

patio 

Max.  Muy  buenas  tardes,  Antonia. 

Anx.  Felices  tardes.  Matea. 

¿Vienes  del  río? 

Max.  Del  río. 

Anx.  ¡Trabajas  como  una  negra! 

Max.  y  que  lo  digas;  y  aún 

me  resiento  de  la  pierna, 
que  á  no  ser  por  eso... 

Anx.  '  ¡Digo! 

Max.  Pero,  hablando  con  franqueza... 

estoy  hasta  aquí,  de  banca,  (señalando  la  frente.) 
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Ant. 

Mat. 


Ant. 

Mat. 


Ant. 

Mat. 

Ant. 

Mat. 

Ant. 

Mat. 


Ant. 


Mat. 


Ant, 

Mat. 


Ant. 

Mat. 

Ant. 

Mat. 


Sé  lo  que  es  esa  tarea.  • 

Mucha  ropa  sucia. 

Mucha. 

Sólo  á  fuerza  de  paleta 
y  jabón  y  restregar 
hasta  romper  las  muñecas, 
puede  una  sacar  á  luz 
ciertas  prendas. 

Es  que  hay  prendas 
que  sólo  á  fuerza  de  polvos... 

Sí,  sí,  polvos;  no  lo  creas. 

Tengo,  hace  varias  semanas, 
unas  camisas  más  negras... 

¿De  quién? 

*  De  unos  extranjeros. 
¿Alemanes? 

Pué  que  sean, 

que  no  hay  quien  las  saque  á  luz. 
Aprieta  la  mano. 

¿Aprieta? 

Si  tengo  rotos  los  puños 
de  apretar. 

Pues  esas  prendas 
se  dan  á  las  ayudantas... 

Yo,  cuando  fui  lavandera... 

¿Te  vas  á  quedar  conmigo?... 

Yo  las  di  un  jabón,  ¿te  enteras? 
y  luego  se  las  pasé, 
como  es  natural,  á  ellas, 
y  que  son  amigas  tuyas 
casi  todas,  por  más  señas. 

¿Y  lavan  mal? 

No;  no  lavan 
se  duermen  en  la  tarea 
y  ya  hemos  tenido  escándalos 
y  riñas  y  peloteras, 
y  acabaré  por  tirarlas 
una  banca  á  la  cabeza, 
ó  cerraré  el  lavadero. 

.Eso  es  grave. 

Que  lo  sea. 

¿Tú  has  tratado?... 

Yo  he  tratado 
de  convencerlas  á  buenas. 
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pero  se  pasan  los  días, 
ni  las  lavan,  ni  se  secan... 
y  al  fin  me  incomodaré. 

A  NT.  ¿De  veras? 

Mat.  y  tan  de  veras. 

Ant.  Las  tendrán  en  la  colada. 

Mat.  Las  tienen,  y  no  las  cuelan, 

y  no  es  eso  lo  tratado. 

Ant.  Ten  un  poco  de  paciencia. 

Mat.  Yo  necesito  colarlas 

cuanto  antes,  que  el  tiempo  apiemia„ 

Ant.  Trata... 

Mat.  '  Peste  en  los  tratados, 

no  quiero  tratar  con  ellas. 

Segismundo,  el  pastelero, 

que  es  mi  amigo,  y  que  me  aprecia, 

se  encargará  de  este  asunto. 

Ant.  y  habrá  la  marimorena; 

donde  ese  pone  la  mano 
no  vuelve  á  crecer  la  yerba. 

Mat.  Que  la  haiga.  En  el  lavadero 

me  quieren  y  me  respetan. 

Ant.  ¡BahI  Y  á  mí. 

Mat.  La  mayoría 

son  mis  amigas. 

Ant.  Matea, 

no  te  fies  mayormente, 
que  el  mundo  da  muchas  vueltas. 

Juan  (Entra  con  el  talego  de  la  ropa  por  el  foro.) 

¿En  dónde  pongo  el  talego? 

Mat.  Mételo  en  casa,  babieca. 

(juan  hace  mutis  con  el  talego  por  la  primera  derecha.}) 

Ant.  ¡Le  tratas  con  un  desvío 

al  infeliz! 

Mat.  ¡Qué  me  cuentas! 

Y  tú,  ¿le  comprabas  dulces, 
panecillos  ó  chuletas, 
cuando  estuvo  á  tu  servicio?... 

¡Si  pasó  la  pena  negra! 

Ant.  y  ahora,  ¿revienta  de  gordo? 

Mat.  No  digamos  que  revienta; 

comer,  come  poco,  pero 
yo  le  trato  con  llaneza, 
y  le  doy...  más  libertad. 
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Ant. 

Juan 

Mat. 

Ant. 

Juan 

Ant. 

Juan 

Mat. 

Juan 

Mat. 

Ant. 

Mat. 

Ant. 

Mat. 

Ant. 

Mat. 

Ant. 

Mat. 

Ant. 

Mat. 

Ant. 

Mat. 


Y  sigue  siendo  la  bestia 
de  carga;  todos  le  mandan, 
no  le  pagan,  y  le  pegan. 

¿Manda  usted  algo?  (saliendo.) 

No.  (Medio  mutis  Juan.) 
Escucha. 

Vete  á  llevar  esta  cesta 
casa  de  mi  prima. 

(cogiendo  la  cesta  )  BUCUO. 

¡Caracoles,  cómo  pesa! 

¿Gruñes?... 

No,  señera...  callo... 
pero  es  abusar... 

¿Contestas? 

Haga  usted  lo  que  le  manden 
y  largo... 

(¡Qué  par  de  fieras!) 

(Vase  murmurando.) 

Se  va  protestando. 

¿Y  qué? 

¡A  nosotras  con  protestas!  , 

(Oando  la  mano  á  Antonia.) 

¡Completamente  de  acuerdo 
sobre  el  caso. 

(Estrechándola  la  mano.) 

¡Bravo!  Aprieta. 

¡Ah!  ¿Supongo  que  esta  tarde 
tú  asistes  á  la  merienda?... 

¡Mujer,  si  el  conejo  es  mío, 
voy  á  faltar!... 

¡Si  te  empeñas, 
reñiremos!  El  conejo, 
ú  coneja,  ú  lo  que  sea, 
es  mío. 

¡Mío! 

Lo  fué... 

recuerdo  la  noche  aquella... 

(señalando  á  la  escalera.) 

¡Chito!  Bajan  los  cesantes 
y  no  conviene  que  sepan. 

Los  tres  chiflados  por  Clara. 

Respecto  á  nuestra  contienda 
después,  hablaremos. 

Bueno. 


Mati. 

Quico 

Colas 

Mat. 


Ant. 


Quico 


■Quico 


Man. 


Colas 


Quico 

Man. 

Colas 

Los  TRES 

Man. 

Qltco 

Colas 

Man. 


(¡Qué  se  ha  figurado  éstal) 

(Quíco  bajando  por  la  escalera  y  seguido  de  Colas 
Manolo.  Los  tres  bajan  disputando,) 

i  Encarnada  I 

¡Blanca! 

¡Azul! 

(a  Antonia.) 

Ahur,  (señalando  á  los  que  bajan.) 

¡Hasta  que  se  entiendan!... 

Vivimos  en  paz  nosotras. 

¡Adiós! 

(^Vanse,  Antonia  foro,  Matea  primera  derecha.) 

¡No  hay  quien  me  convenza! 
ESCENA  V 

QUICO,  COLÁS  y  MANOLO 

Música 

Yo  quiero  á  la  chica 
comprarle  una  bata, 
bonita  y  barata 
de  blanco  percal. 

Yo  quiero  una  bata 
de  seda  encarnada, 
rizada  y  plegada 
de  un  modo  especial. 

Yo  quiero  que  sea 
de  buen  terciopelo, 
azul  como  el  cielo, 
de  un  corte  ideal. 

¡Uy,  que  mal! 

¡Uy,  que  mal! 

¡Uy,  que  mal 
¡Uy,  que  mal! 


De  seda  muy  rica. 
No  cedo  jamás. 

Yo  quiero  á  la  chica. 
La  quiero  yo  más. 
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Quico 

Man. 

Colas 

Quíco 

Man. 
Colas 
Quico 
Los  TRES 


Man. 

COLÁS 

Qltco 

Colas 

Man. 

Qltco 

Man. 

Colas 

Los  tres 


Colas 
Man. 
Quico 
Los  tres 


Quico 

Colas 

Man. 


Yo  quiero  que  se  vista 
á  usanza  del  país. 

Yo  quiero  que  ella  gaste 
las  modas  de  París. 

Y  el  tiempo  va  corriendo 
y  estamos  siempre  así. 

La  culpa  de  todo 
la  tienes  tú. 

¡Tú! 

|Túl 

¡Tú! 

(Uno  al  otro.y  ¡Túl 


Sé  dócil. 

Sé  dúctil 
Sé  bueno. 

Sé  franco... 

De  rojo..; 

De  blanco... 

Por  vida... 

¡De  azul! 

(Bajando  los  tres  al  proscenio.) 

Y  así  sin  entendernos 
se  acerca  la  vejez, 
la  chica  está  esperando 
más  guapa  cada  vez, 
y  no  hacemos  la  bata 
de  seda  ni  peluche, 
ni  blanca,  ni  encarnada, 
ni  de  color  azul. 

Lo  cierto  es 
que  tenemos  la  culpa 
nosotros  tres. 

Los  tres... 

Los  tres... 

Los  tres... 

¡Los  tres! 

llalblado 

Siempre  la  misma  canción. 
Veinte  años  de  este  tragín... 
Para  quedarnos  al  fin 


QüICO 

Í'OLÁS 

Man. 

Colas 

Man. 

Colas 

Qi;ico 

Cr.ARA 


Man. 

Quico 

Coi.Ás 

.Man. 

Coi.Ás 

Cl.ARA 

Quico 

Clara 

('olas 

IVÍAN. 

(  'i.ara 

Colas 

Ql’ico 

M  AN 

(Jlara 

.Man. 

Colas 

Quico 

O.ARA 

(ÍL'ICO 
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como  el  gnllo  de  Morón. 

Yo  tengo  fuerzas  bastantes... 
¡Hombre!  ¿te  quieres  callar? 
Por  tu  culpa,  hemos  de  estar 
eternamente  cesantes. 

¿Por  mí,  que  en  lucha  cruenta 
vivo  en  lejana  Babel?... 
Haciendo  siempre  el  papel 
del  enano  de  la  venta. 

Es  que  tienes  muchos  fueros... 
Y  tii  mucha  vanidad... 

Yo  con  mi  tenacidad... 

(Que  entra  por  el  foro.) 

Buenas  tardes,  caballeros. 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  CLARA 


¡Ella! 

¡Clarita! 

¡Qué  hermosa! ' 

¡Mi  cariño!...  (Rodeándola) 

¡Mi  fe  ardiente!... 

No  me  me  sirven,  francamente, 
para  maldita  la  cosa. 

¡Mujer!... 

Me  canso  también  ^ 

de  tanto  esperar  en  vano. 

¡Oye!... 

¡Escucha!... 

De  verano. 

¡Que  ustedes  lo  pasen  bien! 

¿l'ienes  d^  nosotros  queja? 

¡Qué  te  atrevas  á  dudar!... 

Yo  te  llevaré  al  altar. 

¿Cuando  me  muera  de  vieja? 

Puestos  de  acuerdo  los  dos... 

Tú  conmigo  has  de  casarte... 

Yo  solo  he  de  conquistarte... 

(Aleden  ustedes  con  Dios, 
y  no  me  den  ya  mas  guerra. 

(a  Manolo.)  Poi’  tu'culpa,  ya  lo  vos. 
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Man.  ¡y  pensai  que  somos  tres!...  ,  ' 

Clara  Eso,  tres...  y  el  saco  en  tierra. 

Man,  (¿Perderla?  ¡No  me  resuelvo!) 

Quico  Me  voy  por  tu  bata,  ingrata,  (vase.) 

CoLÁs  Te  voy  á  comprar  la  bata.  (ídem.) 

Man.  Te  compro  la  bata  y  vuelvo.  (ídem.) 

telara  los  ve  marchar  y  se  echa  á  reir  á  carcajadas.) 


ESCENA  Vn 


clara 

Miisica 

Yo  soy  libre  como  el  viento 
y  los  pájaros  cantores, 
y  el  amor  de  mis  amores 
es  la  hermosa  libertad. 

Vivo  alegre  y  sin  cuidados 
y  me  gusta  alzar  el  vuelo, 
y  perderme  allá  en  el  cielo 
por  la  azul  inmensidad. 

Con  mi  pico  rico 
con  mucho  salero 
canto  lo  que  quiero 
llena  de  ilusión, 
y  con  dulces  trinos 
y  blandos  gorgeos 
pinto  los  deseos 
de  mi  corazón. 

¡Ay,  que  sí!  ¡ay,  que  sí! 
y  en  ello  mi  orgullo  yo  i'undu, 
que  á  libre  y  feliz  en  el  mundo 
ninguno  me  gana  hoy  á  mí. 

Soy  la  moza  preferida 
por  mi  cara  seductora, 
y  me  sigue  y  me  enamora 
bulliciosa  juventud  .. 

Oigo  frases  de  cariño 
y  el  amor  me  da  sus  dones, 

3"  conquisto  corazones 
con  mi  gracia  v  mi  virtud. 

o 


©ICKA  y 


Clara 


-Juan 

Clara 

J  UAN 

Clara 

J  LAN 

Clara 

Juan 

Clara 

Juan 

(Jibara 

Juan 

'(  ’lara 

Juan 
Clara 
J  UAN 
Clara 

J  UAN 
<'lara 

J  UAN 


Tienen  inisojiilus 
cierto  garabato; 
tengo  yo  en  mi  trato 
tan  dnlce  calor, 
y  soy  tan  mimosa 
para  una  conquista, 
que  no  ha}^  quién  resista 
mis  frases  de  amor. 

¡Ay,  qne  sí!  ¡ay,  que  sí!  etc.,  etc. 


ESCENA  VIH 

ÍÜAN  que  aparece  por  el  foro,  y  al  ver  á  Clara  hace  ade- 
mán  de  retirarse 

¿Te  vás?...  Espera  un  instante. 

Ya  no  sé  como  soporto 
tu  timidez. 

¡Soy  tan  corto!.... 

Di  mejor  ¡so}'^  tan  cargante! 

Perdona... 

Nada,  no  paso 
por  tamaña  mansedumbre. 

¡Qué  quieres!  Es  la  costumbre. 

Como  nadie  me  hace  caso... 

Otro  gallo  te  cantara 
si  tú  te  hicieras  valer. 

Si  yo  soy  así,  mujer. 

;No  te  da  vergüenza? 

¡Clara! 

(¡Que  mi  intención  no  comprenda!) 

(Callo,  si  tú  no  adivinas.)  (pausa  l>reve.) 

Dime,  ¿vas  con  las  vecinas 
esta  tarde  á  la  merienda?... 

No  me  han  convidado. 

¡Digo! 

Ni  á  mí  me  gusta  alternar... 
jVa3’'a!...  A  la  hora  de  pagar 
de  fijo  cuentan  contigo. 

De  seguro. 

¿Sí?...  ¡Más  zote 
no  lo  hay  l)ajo  las  estrellas! 

Ya  eso  es  viejo.  Comen  ellas, 
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Clara 

Juan 

Clara 

Juan 

Clara 

Juan 

Clara 


Juan 

Clara 

Juan 

Clara 

Juan 


Clara 

Juan 

C’l.ARA 

J  UAN 


Clara 

Juan 

Clara 

Juan 

Clara 

Juan 


Clara 

Juan 


Clara 


pero  yo  pago  el  escote. 

¡Lo  dices  con  una  calma! 

¿Y  qué  he  de  hacer?... 

Protestar, 

Yo  solo  sé  trabajar. 

Pero  di,  ¿no  tienes  alma? 

¡Mujer!... 

Habla  francamente... 

¿No  me  quieres? 

Eso  sí. 

Pues  entonces... 

Es  que  á  tí 

te  enamora  tanta  gente... 

¿Y  eso  te  apena? 

¡Pues  no! 

(Animándose.)  Y  temo  ser  importuno 
por  más  que  sé,  que  ninguno 
te  ha  de  querer  como  yo. 

Sigue,  asi  me  gusta  verte. 

Cuando  quieres  ya  te  explicas. 

¿Ves?... 

Pero  luego  te  achicas 
y  no  rematas  la  suerte. 

Pues,  hoy  tocaré  á  rebato 
con  bravura  v  sin  temor, 
y  al  que  me  robe  tu  amor... 

Sigue,  Juan,  habla... 

¡Lo  mato! 

¡Será  verdad  lo  que  escucho!  (Muy  conientn 
(Arrepentido  de  sn  arranque.) 

Perdona,  me  he  vuelto  loco... 

¿Temes?... 

Yto  valdré  muy  poco, 
pero  á  tí  te  quiero  mucho. 

Al  contemplarte  obsequiada 
por  otros  hombres  felices, 
te  adoro... 

¡Y  no  me  lo  dices! 

¡Si  yo  nunca  digo  nada! 

Sufro  pesares  muy  gordos 
y  me  callo  y  estoy  frito, 
pero  el  día  que  yo  grito 
me  escuchan  hasta  los  sordos. 

Pues  grita,  y  no  hagas  el  bú; 
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Juan 


■Clara 


Juan 

Clara 

Juan 

Clara 

Juan 

Clara 


J  '.:aN 


necesita,  ¡y  cómo  no! 
una  chica  como  yo 
todo  un  barbián  como  tú. 

Prueba  que  tienes  aquí  (sefmia  ei  corazón.) 
lo  que  muchos  no  creían. 

¿Sabes  tú  lo  que  decían 
hace  muy  poco  de  tí?... 

Decían,  burla  burlando 
que  eras  casi  un  pordiosero. 

¡Cómo  be  de  tener  dinero 
si  estoy  siempre  trabajando! 

Mas  no  me  ciega  el  despe<?ho 
ni  bago  yo  una  mala  acción, 
porque  tengo  un  corazón 
que  no  me  cabe  en  el  pecho. 

Mucho  se  abusa  de  mí, 
mucho  me  hacen  padecer, 
pero,  ¡qué  le  vo}^  á  hacer- 
si  so}^  bueno,  jrorque  sí! 

Si  tú  me  quieres  de  veras 
deja  hablar  al  corazón, 
y  aprovecha  la  ocasión. 

Espero... 

¿Qué  es  lo  que  esperas?  .. 

Te  están  haciendo  el  amor... 

(sonriendo,  y  señalando  al  corredor.) 

¿Los  de  arriba? 

Claro,  y  lucho... 

¡Tonto!...  Sí,  me  quieren  mucho, 
pero  les  falta  calor. 

Y  yo  respeto  á  esos  viejos 
con  el  alma  agradecida... 

En  tí,  busco  amor  y  vida; 
de  ellos,  oigo  los  consejos... 
no  pienses  en  ello  más, 
enlaza  este  brazo  amante, 

(colgándose  del  brazo  eje  Juan.) 

los  dos  arriba,  adelante, 
ellos,  que  sigan  detrás. 

.Me  lia  conquistado,  alma  mía, 
tu  mirada  noble  3"  franca... 

(En  este  momento,  entran  por  el  foro,  Colas,  Quico  y 
Manolo  disputando,  como  siempre,  y  hacen  mutis  por 
la  escalera;  cada  uno  trae  al  brazo  una  bata  ) 
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Colas  jAzul!  (Mostrando  la  bata.) 

Man.  ¡Encarnada!  (lo  mismo.) 

Quico  (ei  mismo  juego.)  ¡Blancal 

Juan  ¡La  eterna  monomanía! 

Cí...ARA  Déjalos,  que  en  su  contienda 

cada  cual  al  otro  arguya.  - 
¡Tú  eres  mío!  ¡Yo  soy  tuya! 

¡Y  esta  tarde,  á  la  merienda! 

(Se  dirigen  al  foro,  cogidos  del  brazo,  al  tierapro  «jtws- 
entra  el  cabo  Martínez  con  el  perro.) 

3!.AR'r.  (Hablando  al  perro.) 

Quisieron  echarte  el  lazo... 

¡Vayan  ustedes  con  Dios! 

(^Vanse  Clara  y  Jnan.) 

¿Adonde  irán  esos  dos 

cogidos  así  tlel  brazo?  (Mutis  por  la  e.scalera.) 


ESCENA  IX 

SKGIS  y  AGUILUCHO.  Entran  conversando  por  la  puerta  del  foro. 
El  primero  con  chaquetilla,  mandil  y  gorro  blancos,  como  el  que- 
asan  los  pasteleros  callejeros,  y  con  una  bandeja  llena  de  pasteles. 
Aguilucho,  uniforme  de  orden  público 

.\guil.  Ha  sido  una  gran  idea. 

¿Con  que  un  pastel  alemán? 

>KG!s  Y  una  empanada  y  un  flan. 

Yo  quiero  mucho  á  Matea^ 
y  aunque  su  furor  arrostre 
sus  respingos  crueles, 
hoy  líi  traigo  estos  pasteles- 
escogidos,  para  postre. 

Agiil.  Es  una  moza  barbiana. 

Séuus  ¡Que  lo  digas,  Aguilucho! 

Hace  mucho  tiempo,  muchOy 
que  es  mi  mejor  parroquiana. 

Y  no  me  quieren  aquí. 

¡Qué  casa,  la  casa  esta!... 

..átujiL.  Buenos  berrinches  la  cuesta 

sacar  la  cara  por  ti. 

¡Pues  como  no  me  escabechen,, 
y  á  eso  nadie  se  propasa, 
yo  no  me  voy  de  esta  casa, 


Agu]l. 

Segis 

Aguil. 


i^EGIS 

Aguil. 


Segis 

Aguii>. 


Segis 


Aguil. 

Segis 

Aguil. 


Segis 

Aguil. 


Segis 

Aguil. 

Segis 

Aguil. 

Segis 


lio  me  voy,  aunque  me  echen! 

¿A  tí  también  te  ha  invitado 
á  la  merienda?... 

•  No. 

¿No?... 

Pero  vengo,  porque  yo 
estoy  siempre  convidado. 

Además,  hoy  la  hago  falta, 
porque  se  va  á  armar  aquí 
la  de  Dios  es  Cristo. 

¿Si? 

Y  hay  que  estar  á  la  que  salta. 

¡La  van  á  soltar  un  trepe! 

Verás,  alguien  se  ha  enterado 
que  aquí  anoche  se  ha  jugado... 
¿Al  escondite? 

Al  julepe. 

Yo,  que  estaba  de  servicio 
algo  noté,  no  lo  niego, 
pero  lo  tomé  por  juego 
sin  pizca  de  perjuicio... 

¡Carapel  y  todos  nosotros 
defendemos  la  querella, 
porque  ella  no  juega... 

Ella, 

deja  que  jueguen  los  otros. 

Se  distraen  un  ratito... 

Y  ponen  plato,  algún  rato, 
y  hasta  suelen  dar  el  plato 
á  los  pobres  del  distrito. 

¡Bendita  la  caridad 

que  al  pobre  presta  sosiego! 

(JUiy  indignado.) 

¡Pues  hay  quien  dice  que  el  juego 
]iervierte  la  sociedad! 

¿Qué  te  parece? 

Algún  zote, 

sin  prestigio  y  sin  arraigo. 

Por  si  hay  bronca,  yo  me  traigo 
prevenido  el  chafarote. 

Mira,  Aguilucho,  contente. 

¡Bah!  Para  mí  no  hay  escollos... 

Es  que  no  está  para  bollos 
el  horno,  precisamente. 
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Aguil. 

Pero  A'o  soy  un  león, 
y  aquí,  lo  mismo  que  en  Tinq 
tengo  muy  suelta  la  muy 
cuando  llega  la  ocasión. 

¡Soy  muy  hombre  aunque  te  asoml 

k5EGíS 

Me  parece. 

Aguil. 

Me  parece. 

Segis 

¿Y  sabes  á  qué  obedece 
este  guateque?... 

Aguil. 

Pues,  hombre, 
á  lo  de  todos  los  años. 

Merienda  de  despedida 
porque  se  marcha  en  seguida... 

íSegis 

(Muy  asustado.) 

¿Que  se  marcha? 

Aguil. 

A  tomar  baños.  . 

no  te  asustes  .. 

Segis 

Es  que  yo... 

Aguil. 

.Basta,  comprendo  tu  afán. 

Segis 

¿Y  se  va  á  San  Sebastián? 

Aguil. 

Me  da  el  corazón  que  no. 

ESCENA  X 

dichos,  matea 

Max. 

Hola,  muchachos. 

Segis 

Matea. 

Max. 

¿Y  qué  traes  tú  por  aquí? 

Aguil. 

¿Yo?  Trabajando  por  tí... 

Segis 

El  hombre  tiene  su  idea... 

Aguil. 

Quieren  ponerte  en  un  brete 
antes  de  la  merendona. 

Max. 

Alguna  buena  persona. 

Aguil. 

Y  por  si  hay  bronca  en  el  siete 
me  vine  aquí  desde  luego. 

Max. 

Te  agradezco  la  intención. 

¿Por  qué  va  á  ser  la  custión? 

Aguil. 

Por  na,  por  cosas  de  juego. 

Y  eso  es  una  picardía. 

Max. 

¿Y  tú,  por  qué  te  incomodas? 

¡Si  ellas  han  jugado  todas! 

Aguil 

Digo,  y  juegan  todavía. 

31 AT, 
Aglií.. 
Mat. 
.Agí.'í!,. 

íSkgis 

IMat. 

Aggíl. 

:mat. 

íSeg  s 
Aguíl. 
31  .vr. 


¿DfcGlS 
G  U 1 L 

íSegis 

Aguií. 

ÍÍEGIS 


31 A  r. 


¿StíGlS 

31 AT. 

AGi'ir,. 

i^EGlS 

Mat. 

.■Segís 

ALat. 


iS’o  te  sabes  comprimir... 

¿Yo? 

De  veras  te  lo  digo. 

Como  se  metan  contigo 
las  voy  á  dar  que  sentir. 

¡Cómo  por  tí  se  interesal 
Me  gusta  á  mí  esa  energía. 

¿De  veras?  Pues  todavía 
no  has  cumplido  tu  promesa. 

¿Qué  te  lie  prometido?  Dilo, 
no  tengas  ningún  aquél. 

Una  cartera  de  piel. 

¿Sí? 

De  piel  de  cocodrilo. 

(sacando  del  pecho  una  cartera  negra,  bastante  grande.) 

Verdad.  Tómala,  no  quiero 
que  me  eches  en  cara  nada. 

¡Ya  la  tienes  bien  ganada! 
j  Apriete  usted,  COmpañerol  (Abrazándole.) 
Matea...  mi  vida  entera 
te  consagro.  (Muy  contento.) 

¡Qué  alegría! 

¡Rediós!  ¡Qué  ganas  tenía 
de  pescar  esta  cartera! 

Tú  tienes  mucha  trastiendtt, 
y  en  la  merienda  de  hov 
algo  buscas  tú... 

No,  doy 

sin  sorpresa  la  merienda. 

Quiero,  sí,  que  me  autoricen... 

¿Lo  ves,  cómo  hay  petición? 

Para  comprar  el  jabón 
del  verano. 

¿Y  si  te  dicen 

las  compañems  no  quiero?... 

¡No  sería  mal  bromazo!... 

Toma,  do}'  un  cerrojazo. 

¡Chica!... 

Cierro  el  lavadero. 

(Durante  estos  cuatro  versos  últimos  baja  por  la  e.s- 
calera  un  mozo  de  cuerda  con  un  baúl  atado  con 
cuerdas,  y  detrás  del  mozo  doña  Peregrina,  vieja  ves¬ 
tida  de  negro  con  devocionario  y  rosario  en  la  mano. 
El  mozo,  sin  detenerse,  hace  mutis  por  el  foro.) 


ESCENA  XI 


Mat. 

Per. 

Segis 

Aouil 

Per  . 

Segis 


Per  . 


Aguil, 
S  ÍGIS 
Mat. 
Segis 
Mat. 


MATEA, 

Amt. 

Mat. 

Mart. 

.Vguie. 


DICHOS,  DOÑA  PEREGRINA,  el  Mozo 

¿A  los  baños? 

¡Cómo  no, 
si  este  calor  me  asesina! 

Y  á  mí. 

Doña  Peregrina, 

¿irá  usté  á  Valencia? 

(Muy  escandalizada  )  ¡Y^o! 

¡¡Yoli^ 

No  comprendo,  en  conciencia 
esos  repulgos  extraños, 
porque  como  usté  otros  años 
iba  a  bañarse  á  Valencia... 

Y  en  ello  tuve  una  satis¬ 
facción,  más  lo  que  es  ahora, 
j3m  á  Valencia!...  No,  señora. 

¡Aunque  me  llevaran  grátis!  (vase  foro.) 
Aquello  será  un  volcán. 

Un  calor... 

No  es  eso... 

¿No? 

No  va  allí,  por  lo  que  3^ 
no  voy  á  San  Sebastián.  - 

(Dan  las  seis.  Por  el  foro,  aparece  Antonia  la  Pren¬ 
dera.  Por  la  escalera,  baja  al  mismo  tiempo  el  caljo 
Martínez  con  el  perro.)  ,, 

ESCENA  Xir 

AGUILUCHO,  SEGIS,  ANTONIA  y  el  CABO  MARTINEZ. 

Las  seis  en  punto,  ya  ves 
que  soy  puntual. 

Sí,  tal. 

Yo  también  soy  puntual. 

Con  verlo  basta. 

Eso  es, 

(Mutis  Matea  primei’a  derecha.) 
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Segis 

Mart. 

Segis 

Mart. 


xMat. 


A  NT. 

A  GUIE 
A  NT. 

A  GUIE. 
A  NT. 


Mat. 

Mart 

Mat. 

Mart, 


MaÍ’. 

Segis 

A  GUIE. 

A  NT. 

Aguie. 
A  NT. 
Agete. 
Segis 
Mart. 


(ofreciendo  un  pastel  al  Cabo.) 

¿Un  pastel? 

(Rechazándolo.)  ConiO  esa  eS  luz, 
que  tus  pastas  me  disgustan. 

Vamos,  que  cá  usté  bien  le  gustan 
los  pasteles  de  alcuzcuz. 

Uso  al  Sultán,  que  es  goloso; 
me  gusta  á  mí  más,  soy  franco, 
un  cigarro  del  estanco 
que  ese  dulce  empalagoso. 

(saliendo  primera  derecha  y  dirigiéndose  á  Antonia.) 

No  has  venido  con  retardo 
y  ahora  mismo  nos  comemos 
el  éonejo  que  cacemos 
las  dos  juntas  en  el  Pardo. 

Se  dice  cazamos.  Suele 
equivocarse.  Riendo  á  Segis.) 

Ño  es  falta. .. 

Siempre  está  usté  á  la  que  salta, 
señor  Aguilucho. 

¡Ele!... 

En  cuanto  á  cazar,  por  Dios, 
que  no  hay  tal;  yo  regalé 
el  conejo... 

¿Que  á  mí  usté?... 

¡Siempre  estáis  asi  las  dos! 

Hasta  el  día  que  yo  estalle... 

Pero,  Martínez... 

No  hay  pero, 
y  se  lo  cuente  al  casero 
y  vais  las  dos  á  la  calle. 

¡A  mí  no  me  importa  nada!... 

¡Si  creerá  que  he  de  aguantarle!... 

(¡Cállate,  no  vaya  á  darle 
alguna  corazonada!...) 

Lo  mejor  es  hacer  punto 
y  basta  ya  de  charlar. 

Usté  no  debe  tomar 
cartas... 

¿Cómo? 

En  este  asunto. 

¿Cartas?...  ¡Eso  es  alusión! 

Es  verdad. 

¡Otra  te  pego! 


Aní'. 


Hat. 
A  N  T. 
Aguil, 
Ha'J' 
Ant 

Hat. 


Ant, 

Agltl 

Hvt. 

Ant. 

Mat. 

An'J'. 


■Segis 

Aguil. 

Segis 

Aguil. 

Ant. 

Aguil. 

Ant. 

Aíart. 


An']'. 
AIart 
AIa  r. 

Ant. 


Apropósito  del  juego, 
ya  olvidaba  esa  cuestión. 

Anoche  hubo  aquí  su  mus... 

¡Aquí  mus!  Te  han  engañado. 

Sería  tute  arrastrado... 

¡Falso! 

¡Calumnia! 

¡Jesús! 

¡No  te  pones  poco  arisca! 

¡Mujer,  si  eso  ya  es  faltar! 

¡Mire  usté,  que  yo  jugar 
y  no  juego  ni  á  la  brisca! 

Sé  que  juega  todo  el  mundo, 
aunque  no  se  juegue  en  casa, 
porque  el  vicio  está  en  la  masa 
de  la  sangre. 

¡Me  confundo! 

¿Que  todos  juegan? 

¡Pa  chasco! 

Y  lo  pruebo  en  un  momento. 

¿Cómo? 

Contándote  un  cuento.,. 

(Haciendo  ademán  de  estrujar  algo  entre  las  uñas. 

¿Aquel de?...  ¡Jesús,  qué  asco!... 

Cuéntalo. 

Lo  has  de  contar... 

Y  explicado... 

Que  lo  explique, 
y  se  rasque  al  que  le  pique. 

(Con  niuclio  imperio.) 

¡Hombre,  quiere  usté  callar!... 

Ni  me  asustan  las  prenderas 
ni  nunca  me  han  asustado. 

¡Como  que  está  acostumbrado 
á  tratar  con  verduleras!... 

¡Vive  Cristo!  (interponiéndose.) 

¿Qué  dirán 

oyendo  vuestras  rencillas 
esos...  los  de  las  bohardillas? 

A  mí,  ¿qué? 

Vamos,  Sultán.  (.Medio  mutis  ) 
No  se  vaya  usté  vecino. 

(suplicante.) 

Por  Dios,  no  se  vaya  usté... 


29 


Segis 

Aguil. 

Mart. 

Mat. 

Ant. 

Aguil. 

8egis. 

Mar'i'. 


Vec. 


:mat. 


Ealt. 

Mat, 

Mart. 

Aguí. 

Mart. 

Mat. 

Vec. 

.Mat.’ 


Mat. 

Ant. 


I  ¡Martínez!... 

Bien,  no  me  iré... 

L  . 

I  CTi'acias. 

(a  Matea.)  Me  voy  por  el  vino. 


ESCENA  XIII  » 

DICHOS,  VECINA  l.'^ 

Matea  dieron  las  seis; 
lo  digo,  porque  comprenda 
que  es  la  hora  de  la  merienda... 

¡No  es  gana  la  que  tenéis! 

Y  conste  que  no  me  quejo 
ni  escondo  nunca  la  cara.  (Llamando.) 
¡Baltasara!  ¡Baltasara! 

¡Allá  voy!  (Dentro.) 

Saca  el  conejo. 

¿Traigo  el  molíate?  (a  Matea.) 

¡Oh  sorpresa! 

¿Hay  molíate? 

En  un  segundo,  (va.se  foro.) 
(Gritando.)  ¡Aquí,  al  patío  todo  el  mundo! 
¡Ole  ya! 

(Salen  corriendo  y  gritando  todas  las  vecina.s  y  ve¬ 
cinos.) 

Poner  la  mesa. 

(sacan  por  la  primera  derecha  nna  mesa  grande,  que- 
se  apresuran  todas  á  servir,  colocándola  en  el  centro- 
de  la  escena.  A  una  seña  de  Matea,  imponiendo  silen¬ 
cio,  callan  todos,  y  verifican  esta  operación,  con  ra¬ 
pidez  y  en  medio  del  mayor  silencio,  contrastando  con 
la  algazara  anterior.  Manolo,  Quico  y  Colas,  se  aso¬ 
man  los  tres,  y  apoyados  á  la  barandilla,  contempla:;-, 
el  cuadro,  sin  hablar,  hasta  que  lo  indica  el  diálogo- 
Las  vecinas  colocan  sillas  al  rededor  de  la  mesa.) 

(Llamando.)  ¡.Juau!  ¡Juau!  ¿Pei’o  ese  liaragán 
dónde  se  ha  metido  aliora?... 

Quizás  con  la  caniaora... 
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Agul. 

Mat. 

Segis 

Mat. 

U\T. 

Ant. 

Ralt. 


Si  tal  hiciera  el  truhán... 

(sonrienJo.)  ¡  \"a  está  el  patio  hecho  una  balsa 
de  aceite! 

Van  á  comer  . .. 

(ln(íicani.1o  á  Antenia,  una  silla  en  la  cabecera  de  Li 
mesa .) 

Este  es  tu  sitio,  mujer. 

(Sent.indose.)  GraciaS. 

(Sale  por  la  primera  derecha  con  una  gran  cazuela 
que  coloca  en  el  centro  de  la  mesa,  diciendo.) 

El  conejo  en  salsa. 


ESCENA  XIV 

MATEA,  ANTONIA,  BALTASARA,  VECINAS  I.'"  y  2  \  AGUILUCHO, 
SEGIS,  y  VECINOS  y  VECINAS,  COílO  GENERAL.  Colocados  todos 
al  rededor  de  la  mesa,  lo.s  que  no  puedan  estar  sentados,  de  pié;  y 
asomados  á  la  barandilla  del  corredor  MANOLO,  QUICO  y  COLÁ-S. 

música 

OoiTCcrt  ante 
Coro  (Hombres  y  mujeres.) 

¡Qué  rico  guiso, 
qué  buen  olor! 

¡Debe  estar  esto 
mn_y  superior!  (iiueien ) 


Aguil. 

¡Corta  el  cuchillo 
que  es  un  primor 

Segis 

¡Qué  bien  maneja 
el  tenedor! 

Vec.  2.i' 

¿Tiene  pimientaV 

•Balt  . 

Mucho  que  sí. 

Vec.  1.« 

Pues  el  yñcante 
me  gusta  á  mí. 

Ant. 

Y  á  mí. 

♦Segis 

Y  á  mí. 

Aguil. 

Y  á  mí. 

Todos 

Y  á  mí. 

Mat. 

¿Sí? 

Todos 

liene  un  aroma 
que  nunca  olí. 

y  es  el  encanto 
de  la  nariz. 

(Huelen  y  se  queiiiui  todos  en  actitud  de  seguir  olien¬ 
do  y  callados.) 


Manolo  j 
Quico 

1  (Desde  el  corredor  y  señalando  con  la  mano  al 

I  del  palio.) 

V  Colas  j 

Todos  liuelen  y  se  callan, 
todos  cumplen  su  deber, 
que  aquí  todos  son  amigos 
á  las  horas  de  comer. 

Coro  gen. 

No  ha}^  como  la  Matea 
pa  ser  amable, 
da  gusto  ver  la  maña 

con  que  reparte. 

Qoico  j 

’  Estos  vecinos 

Manojo  < 

son  estómagos  todos 

Y  Colas  I 

agradecidos. 

Ant, 

Si  te  parece 
no  partas  más. 

Mat. 

Es  que  son  muchos 
á  merendar. 

Ant. 

Haz  lo  que  quieras. 

Mat. 

Termino  ya. 

Aguil, 

Atrás  un  poco...  (separándolos.) 

Segis 

Un  poco  atrás. 

Mat. 

¡Ya  el  conejo  está  partido, 
ya  podemos  empezar!  (Algazara.) 

xManolo  ' 
Quico 

Y  CoLÁS  . 

)  Ahora  van  á  ver  ustedes 

j  qué  manera  de  tragar. 

Coro  gen.  (Todos  en  pie  y  con  mucha  alegría.) 

¡Viva  muchos  años 
la  señá  Matea, 

(lue  es  la  ñor  y  nata 
de  las  lavanderas, 
y  digamos  todos, 
todos  á  una  voz, 
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Segis 
Aguil. 
A  NT. 


Manolo  | 
Quico 
Y  Colas  ¡ 


(jue  LO  ha}'  lavandera 
(¡ue  lave  mejor. 

Esto  es  entusiasmo  (Mhv  enUmasmnaf 
3"  esto  es  ovaeión. 

J^ues  lo  mismo  dicen 
cuando  lavo  yo. 

¡No  tiene  ninguno 
pizca  de  a])rcnsión, 
lo  mismo  dirían 
si  pagase  yo! 


Coro 


Veo.  1a 
Vec.  2.a 
Balt. 
Segls 
Aguil. 
Vec.  1.a 
Mat. 
Vec.  1.a 
Segis 
Vec.  1.a 

Segis 
Aguil. 
B.AL'I  . 


Aguil. 
Vec.  1.a 
Vec.  2.a 
Mat. 

Ant. 

Mat. 


Viva  muchos  años, 
etc.,  etc.,  etc. 

Ilalilatlo 

(Durante  el  número  anterior,  ¡a  .Matea  li.a  estaño 
pie  y  tri  reliando  el  conejo.) 

Trincha  con  mucha  destreza. 

Y  el  guiso  está  superior. 

Tú  te  llevas  la  mejor,  (a  otra.) 

¡A  mí  patíl!  (Por  la  tajada.)  ■ 

¡A  mí  cabezal 

¡Dame! 

¡Toma! 

Quiero  más. 

¡Acabarán  por  reñir! 

IMes  usté  yiara  engullir 
tampoco  se  queda  atrás. 

¡Habladora! 

¡Parlanchína! 

Me  ha  tocado  un  liuesarrón 

Y  usté  ha  sacado  un  riñón,  (a  Aguilucho); 
Moje  usté  salsa,  vecina. 

Y  la  Clara  no  ha  venido... 

¿No  estaba  enterada? 

Sí... 

Pero  esa  no  come  aquí. 

¿Y  Juan? 

¿Quién,  ese  perdido?... 


blCHOS  y 


Mat. 

Emil. 

Vec. 

Mat. 

¡Segis 

Emil. 


Mat. 

Aguil. 

Ani'. 

Mat. 

A  NT. 
Mat. 
A  NT. 
Mat. 
Ant. 
Clara 


Todos 

Clara 

Mal. 

Aguil. 

Segis 

Ant. 

Juan 

Mat. 

Juan 
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ESCENA  XV 

DON^EMILIO,  que  entra  por  el  foro  y  se  dirige  rápida¬ 
mente  hacia  la  escalera 

(ofreciéndole  nna  tajada  con  el  tenedor.) 

Don  Emilio... 

(Cou  repugnancia.)  No... 

¿Se  asusta? 

Una  tajada... 

Y  no  es  fea... 

Gracias,  mil  gracias,  Matea. 

El  conejo  no  me  gusta. 

(Hace  mutis  por  la  escalera.) 

(señalando  á  la  cazuela.) 

Sólo  queda  una  tajada... 

Y  es  la  mejor,  ¡vive  Diosl 
¡La  mía!  (Alargando  el  tenedor.) 

(Deteniéndola  con  el  ademán.)  La  de  las  doS; 

partiremos. 

Todo,  ó  nada. 

No  sigas  en  tal  porfía... 

Si  era  mío,  en  conclusión... 

¡Mío! 

¡Mío! 

(que  ha  entrado  por  el  foro,  sin  ser  vista,  avanza,  y 
colocándose  entre  las  dos  mete  la  mano  con  el  tene¬ 
dor,  y,  sacando  la  tajada,  dice:) 

No  hay  cuestión. 

¡Clara! 

¡hatajada  es  mía! 

(Asombro  general.  Juan  se  coloca,  sonriendo,  junto  a 
Clara.) 

(Gritando  y  puesta  en  jarras  ) 

¡Cabo  Martínez!  A  ver... 

¡Insolente!  (a  ciara.) 

¡Descarada!  (a  ciara.) 

¡Que  se  llevan  la  tajada! 

Y  la  vamos  á  comer. 

Alarga  esas  aceitunas. 

¿Tú  ía  ayudas? 

No,  que  no. 


3 


—  34  — 


Clara 

Ant. 

Clara 

Man, 

Quico 

Colas 


Si  está,  lo  mismo  que  yo, 
la  mar  de  tiempo  en  ayunas. 

Y  hoy  me  caso. 

¿Tú? 

Con  Juan. 


i  (cayendo  de  bruces  sobre  la  barandilla  del  corredor). 

(lAy! 


(En  este  momento  aparece  el  Cabo  Martínez,  triste,  aba¬ 
tido,  limpiándose  los  ojos  con  el  pañuelo  y  sin  el  perro  ) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  EL  CABO  MARTINEZ 


Mat. 


,M  ART. 


Mat. 


Todos 

Colas 

Todos 

.Juan 


(cogiendo  de  un  brazo  al  Cabo,  y  mostrándole  á  Clara 
y  Juan,  que  están  en  primer  término  comiendo  la 
tajada  del  conejo.) 

¡Nos  dejan  sin  tajada! 

¡Mejor!  ¡No  estoy  para  nada! 

¡Se  me  ha  muerto  mi  Sultán! 

(vase  sollozando  por  la  escalera  arriba.) 

(Furiosa.) 

¡Dejarnos  de  esa  mítnera!... 

(Dirigiéndose  al  grupo  general:) 

¡Hoy  se  cierra  el  lavadero! 

¡Vecinos,  viva  el  casero: 

¡  V  iva! 

(En  la  escalera.)  ¡Viva  Clara! 

(Los  de  abajo,  muy  furiosos.) 

¡Fuera! 

(Avanzando  al  centro  é  imponiéndose  con  su  actitud. 

¡No  gritéis,  que  es  cosa  fea! 

Me  caso  con  la  barbiana 
hoy,  mañana,  ú  cuando  sea... 

(Dirigiéndose  al  público;) 

¡Pero  no  faltéis  mañana, 
que  convida  la  Matea!... 

(miísíc.-i  en  la  orquesta.) 


TELÓN. 
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